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Resource Center, 400 Maryland Ave., SW, Washington, DC 20202. 
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Guía de principios para la creación de entornos escolares seguros, 
inclusivos, justos, y de apoyo 

Todos los estudiantes merecen entornos de aprendizaje que sean seguros, inclusivos, justos, y de 
apoyo. Las escuelas pueden mantener segura a su comunidad escolar, —incluidos los estudiantes y el 
personal de la escuela— y garantizar al mismo tiempo que todos los estudiantes se sientan incluidos, 
reciban apoyo y sean tratados de manera justa. Los enfoques disciplinarios basados en la evidencia y 
aplicados de manera consistente son herramientas importantes para la creación de entornos de 
aprendizaje que cimienten el éxito de todos los estudiantes. 

El Departamento valora a los administradores escolares, maestros y personal educativo de todo el país 
que trabajan para administrar la disciplina estudiantil de manera justa y para ofrecer un entorno 
educativo seguro, positivo y no discriminatorio para todos los estudiantes y educadores. El 
Departamento también reconoce que las prácticas disciplinarias de exclusión duras o injustas y las 
disparidades frecuentes en el uso de prácticas disciplinarias de exclusión para niños de color, 
estudiantes LGBTQ y niños con discapacidades pueden contribuir a que los estudiantes se sientan 
rechazados, vulnerables y sin apoyo.i Cuando esto sucede, las escuelas pierden oportunidades cruciales 
para apoyar las necesidades de los estudiantes y encaminarlos hacia el éxito. En cambio, las escuelas 
deben ofrecer a los estudiantes el apoyo social, emocional, físico, académico y de salud mental que 
necesitan para prosperar. Con ese fin, cada vez más escuelas que reciben a estudiantes desde el 
preescolar hasta el 12° grado están utilizando enfoques basados en la evidencia para satisfacer las 
necesidades sociales, emocionales, académicas y de salud mental de los estudiantes. Este recurso, Guía 
de principios para la creación de entornos escolares seguros, inclusivos, justos, y de apoyo, proporciona 
orientación sobre cómo mantener entornos de aprendizaje seguros, inclusivos, justos, y de apoyo para 
los estudiantes y el personal escolar e incluye recomendaciones específicas de prácticas basadas en la 
evidencia para dar a los estudiantes lo que necesitan para aprender y crecer.ii 

Este recurso identifica cinco principios rectores y sugiere medidas que las escuelas y los distritos 
escolares pueden tomar para crear entornos de aprendizaje inclusivos, seguros, justos, y de apoyo. El 
documento también enumera los recursos federales para apoyar estos esfuerzos. Los cinco principios 
rectores son: 

 
i Las prácticas de exclusión incluyen la remoción formal o informal, ya sea a corto o largo plazo, de un estudiante 
de una clase, una escuela u otro programa o actividad educativos por violar una regla escolar o un código de 
conducta. Entre los ejemplos se incluyen detenciones, suspensiones dentro y fuera de la escuela, suspensiones de 
viajar en el autobús escolar, expulsiones, traslados disciplinarios a escuelas alternativas y derivaciones a las 
fuerzas del orden, incluidas aquellas que dan lugar a arrestos relacionados con la escuela. Una suspensión dentro 
de la escuela es una instancia en la que se retira temporalmente a un niño de su salón de clases regular durante al 
menos medio día por motivos disciplinarios, pero permanece bajo la supervisión directa del personal de la 
escuela. La supervisión directa significa que el personal de la escuela está físicamente en el mismo lugar que los 
estudiantes bajo su supervisión. 
ii Las guías del Departamento sobre el uso de evidencia pueden encontrarse en 
https://www2.ed.gov/policy/elsec/leg/essa/guidanceuseseinvestment.pdf. La biblioteca digital What Works 
Clearinghouse del Departamento (disponible en https://ies.ed.gov/ncee/wwc/) identifica el nivel de evidencia que 
cumplen los estudios revisados, según corresponda. El Centro de Recursos de Práctica Basada en la Evidencia de la 
Administración de Salud Mental y Abuso de Sustancias (SAMHSA) tiene recursos adicionales que pueden resultar 
útiles (disponibles en https://www.samhsa.gov/resource-search/ebp). 

https://www2.ed.gov/policy/elsec/leg/essa/guidanceuseseinvestment.pdf
https://ies.ed.gov/ncee/wwc/
https://www.samhsa.gov/resource-search/ebp
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1. Fomentar un sentido de pertenencia a través de un entorno escolar positivo, seguro, acogedor 
e inclusivo; 

2. Apoyar las necesidades sociales, emocionales, físicas y de salud mental de todos los estudiantes 
a través de estrategias basadas en la evidencia; 

3. Apoyar adecuadamente la enseñanza y el aprendizaje de alta calidad al aumentar la capacidad 
de los educadores; 

4. Reclutar y retener una fuerza laboral de educadores diversa; y 

5. Garantizar la administración justa de las políticas de disciplina estudiantil de manera que se 
trate a los estudiantes con dignidad y respeto (incluso a través de políticas que abarquen todo 
el sistema y estrategias de supervisión y desarrollo del personal). 

Este recurso hace referencia a políticas, prácticas y programas basados en la evidencia que pueden 
ayudar a crear entornos de aprendizaje seguros, inclusivos, justos, y de apoyo para que todos los 
estudiantes aprendan, crezcan y prosperen. 

La necesidad de enfoques más efectivos 

Muchas escuelas y distritos de todo el país han tomado medidas para implementar enfoques justos de 
disciplina estudiantil que mantengan a los estudiantes seguros en los entornos de aprendizaje. Sin 
embargo, los datos a nivel nacional continúan sugiriendo que algunas prácticas escolares —como las 
suspensiones, las expulsiones y el uso de castigos corporales— dañan o alejan innecesariamente a los 
estudiantes de la escuela por un comportamiento que no representa una amenaza para los demás o 
para el estudiante mismo.1 Como se muestra a continuación, estas prácticas a menudo afectan de 
manera desproporcionada a los estudiantes de color, los estudiantes de bajos ingresos, los estudiantes 
aprendices de inglés, los estudiantes con discapacidades y los estudiantes que se identifican como 
LGBTQ. Este es un patrón que se observa incluso desde el preescolar. 

Los datos y la investigación sugieren que algunas escuelas pueden usar políticas y prácticas 
disciplinarias injustas que conducen a la exclusión desproporcionada de ciertos estudiantes de la 
escuela o del salón de clases. 

Por ejemplo, durante el año escolar 2017-2018 —el año escolar más reciente para el cual hay datos 
disponibles a partir de la Recopilación de Datos de Derechos Civiles del Departamento— los estudiantes 
afroamericanos representaron el 15 % de la población total de estudiantes de escuelas públicas de 
preescolar a 12° grado, pero son el 38 % de todas las expulsiones escolares de preescolar a 12° grado.2 
En casi el 20 % de esos casos, los estudiantes no recibieron apoyo educativo durante su expulsión, lo 
que aumenta el riesgo de que los estudiantes se atrasen. Asimismo, los estudiantes afroamericanos 
tenían más del doble de probabilidades de recibir una suspensión dentro de la escuela y más del triple 
de probabilidades de recibir una suspensión fuera de la escuela en comparación con todos los demás 
estudiantes.3 El uso desproporcionado y excesivo de prácticas disciplinarias de exclusión para 
estudiantes afroamericanos existe incluso en el nivel preescolar. Durante el año escolar 2017-2018, los 
estudiantes afroamericanos representaron el 18 % de la matriculación en el nivel preescolar, pero 
representaron más del 43 % de los estudiantes que recibieron una o más suspensiones fuera de la 
escuela.4 

Una mirada más profunda a los datos sobre raza/origen étnico y género, y raza/origen étnico y 
discapacidad muestra disparidades aún mayores. Las niñas afroamericanas representaron el 15 % de las 
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niñas inscritas, pero representaron el 44 % de las niñas que recibieron una o más suspensiones fuera de 
la escuela en las escuelas públicas.5 Las niñas nativas de América del Norte representaron el 0.5 % de las 
niñas inscritas, pero también el 1.4 % de las suspensiones fuera de la escuela en las escuelas públicas.6 
Los estudiantes afroamericanos con discapacidades tuvieron el doble de probabilidades de recibir una o 
más suspensiones dentro de la escuela y cuatro veces más probabilidades de recibir una suspensión 
fuera de la escuela en comparación con sus compañeros blancos.7 Además, un estudio de seis distritos 
escolares de Oregon descubrió que los estudiantes aprendices de inglés en la escuela intermedia y 
secundaria fueron suspendidos en tasas más altas que sus compañeros que no eran aprendices 
de inglés.8 

Algunas investigaciones han descubierto que los estudiantes LGBTQ+ informan que también tienen más 
probabilidades de ser disciplinados que sus compañeros no LGBTQ+. Por ejemplo, los estudiantes de 
color LGBTQ+ informan que han sido suspendidos al doble de la tasa de sus compañeros no LGBTQ.9 De 
manera similar, los jóvenes LGBTQ+ informan haber sido suspendidos por infracciones del código de 
vestimenta o problemas escolares relacionados con la expresión de su identidad, lo que probablemente 
contribuya a las suspensiones desproporcionadas que experimenta este grupo de estudiantes.10 Casi 
todas las políticas de código de vestimenta de las escuelas públicas incluyen reglas con lenguaje 
subjetivo, y se corre un mayor riesgo de aplicarlas de manera inconsistente en función del estado 
LGBTQ+, así como de la raza, el origen étnico y la discapacidad.11 

Si bien una variedad de factores contribuye a la desproporcionalidad de las tasas de disciplina 
estudiantil, las investigaciones muestran que las disparidades sustanciales en las tasas de disciplina 
de los estudiantes afroamericanos no se explican por diferencias en el comportamiento. 

Múltiples estudios muestran que las diferencias en las tasas de disciplina de los estudiantes 
afroamericanos generalmente no se explican por diferencias en el comportamiento.12 Los estudios 
también sugieren que las tasas más altas de pobreza entre los estudiantes de color no explican 
completamente las disparidades raciales en la disciplina.13 En cambio, la investigación sugiere que 
algunas de las disparidades en la disciplina estudiantil se pueden atribuir a las diferencias en las 
interpretaciones subjetivas de los comportamientos, a pesar de la ausencia de diferencias objetivas 
significativas en ellos.14 Por ejemplo, los estudiantes negros tienen más probabilidades que sus 
compañeros blancos de recibir una medida disciplinaria por ofensas que se caracterizan subjetivamente, 
como “falta de respeto”, “perturbación” o “actitud desafiante”.15 

Las prácticas injustas de disciplina estudiantil pueden hacer que los estudiantes se sientan inseguros 
en los entornos de aprendizaje y dar como resultado un ambiente escolar negativo en general, lo que 
genera una variedad de resultados académicos, sociales, emocionales y de salud mental deficientes. 

Si bien puede haber circunstancias limitadas en las que se use el retiro del salón de clases o de la 
escuela para proporcionar apoyo adecuado y garantizar la seguridad y el bienestar de los estudiantes y 
del personal, es importante considerar el impacto de las políticas de disciplina de exclusión y garantizar 
que se implementen de manera adecuada y justa. Las consecuencias de la disciplina de exclusión en los 
estudiantes están bien documentadas. Más inmediatamente, un estudiante retirado de su clase puede 
perder tiempo de instrucción importante, lo que puede afectar negativamente el éxito académico del 
estudiante y aumentar las probabilidades de que el estudiante repita un grado o deje la escuela por 
completo. Por ejemplo, durante el año escolar 2017-2018, más de 2.5 millones de estudiantes perdieron 
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más de 11 millones de días escolares en conjunto, o 63.000 años de instrucción, debido a medidas 
disciplinarias de exclusión.16 Incluso para los estudiantes que asisten regularmente a la escuela y 
aprueban sus clases, una sola suspensión en sus primeros años de la escuela secundaria puede conducir 
a más suspensiones y ausentismo, lo que provoca calificaciones insuficientes durante el resto de sus 
años de estudio y que no terminen la escuela secundaria.17 

Además, las prácticas de exclusión aumentan la probabilidad de que un estudiante ingrese al sistema 
legal para menores. Un estudio de Texas que revisó millones de registros de estudiantes durante un 
periodo de seis años descubrió que los estudiantes que han sido suspendidos o expulsados tienen 
muchas más probabilidades de ingresar al sistema legal de menores durante el siguiente año escolar 
que los estudiantes que no han experimentado medidas disciplinarias de exclusión.18 Además, las leyes 
estatales y las políticas de disciplina escolar que requieren una remisión a las fuerzas del orden o al 
sistema legal para menores por mala conducta simple aumentan aún más la exposición del estudiante al 
sistema legal para menores.19 

El uso excesivo de prácticas disciplinarias punitivas y de exclusión puede crear un ambiente escolar 
negativo para todos los estudiantes y el personal al desalentar el desarrollo de relaciones abiertas y de 
confianza entre los estudiantes y el personal de la escuela.20 Además, las prácticas disciplinarias de 
exclusión, particularmente en el caso de los estudiantes más jóvenes, pueden presentar un desafío 
crítico para los padres y tutores que trabajan, especialmente aquellos de bajos ingresos con opciones 
limitadas de cuidado asequible que pueden tener que faltar al trabajo u organizar el cuidado de los 
niños, a menudo avisando con poca anticipación y corriendo el riesgo de perder el empleo o el salario.21 

Una gran cantidad de investigaciones muestra que las suspensiones y expulsiones pueden ser dañinas e 
ineficaces para reducir el comportamiento desafiante.22 Es importante destacar que las suspensiones y 
expulsiones no reducen las tasas futuras de comportamiento disruptivo: los estudiantes que reciben 
suspensiones en los primeros grados tienen más probabilidades de ser suspendidos por problemas 
similares más adelante. Esto es cierto incluso cuando se controla el nivel socioeconómico, la raza/el 
origen étnico, la discapacidad y el rendimiento académico de un estudiante.23 

Teniendo en cuenta la evidencia que muestra los resultados negativos a corto y largo plazo asociados 
con la disciplina de exclusión, los estados, distritos, escuelas y programas para la infancia temprana 
deben identificar formas de reducir significativamente el uso innecesario de la disciplina de exclusión y, 
cuando se use, garantizar que no se use de formas injustas para ciertos grupos de estudiantes. Las 
investigaciones muestran que el desarrollo social, emocional, cognitivo y académico están 
interconectados, lo que sugiere que los entornos de aprendizaje se pueden diseñar de manera que 
ayuden a los estudiantes a superar los desafíos, ayudándolos a su vez a crecer a nivel personal y 
académico.24 Se ha demostrado que los ambientes escolares que reflejan una comprensión integral del 
desarrollo de los estudiantes, es decir, condiciones seguras, inclusivas, justas, y de apoyo para todos los 
estudiantes, son más efectivos que los enfoques de tolerancia cero para satisfacer su bienestar y sus 
necesidades sociales, emocionales, físicas, mentales y académicas.25 

El Departamento identificó estas cinco guías de principios para abordar los desafíos antes mencionados. 
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Guía de principio 1: Fomentar un sentido de pertenencia a través de un 
entorno escolar positivo, seguro, acogedor e inclusivo. 

Un ambiente escolar positivo incluye políticas y prácticas que fomentan la seguridad escolar para todos; 
promueven un entorno académico, disciplinario y físico de apoyo; y alientan y mantienen relaciones 
respetuosas, de confianza y afectuosas en toda la comunidad escolar. Las investigaciones muestran que 
un ambiente escolar positivo está asociado con mejores resultados académicos (p. ej., puntajes de 
exámenes y tasas de graduación), mayor participación de los estudiantes, mejores resultados de salud y 
prevención de riesgos, y mayor retención de maestros.26 Los estados, distritos y escuelas pueden 
trabajar para fomentar de manera proactiva el sentido de pertenencia de los estudiantes tomando 
medidas, que incluyen, entre otras, las siguientes: 

• Aumentar los esfuerzos para promover un ambiente escolar positivo. Un ambiente escolar 
positivo incluye relaciones sólidas entre el personal, los estudiantes y las familias.27 Por ejemplo, 
con desarrollo profesional y el entrenamiento, los educadores pueden trabajar para construir 
relaciones sólidas con los estudiantes al expresar interés, desafiar el crecimiento, ofrecer apoyo, 
compartir el poder e inspirar a los estudiantes a prosperar.28 Esto incluye crear entornos 
seguros donde los estudiantes sientan que pertenecen, tengan relaciones positivas con sus 
compañeros y reciban oportunidades y apoyos equitativos para cumplir con altas expectativas 
(p. ej., instrucción que incluya y conecte con las experiencias vividas por los estudiantes y sus 
identidades). La evidencia sugiere que el uso excesivo de prácticas de exclusión está asociado 
con un ambiente escolar deficiente, lo que en última instancia puede fomentar la desconfianza 
y conducir a resultados educativos más bajos.29 Por el contrario, las relaciones sólidas entre 
alumnos y maestros se asocian con la motivación académica, el sentido de pertenencia y el 
logro.30  

• Proporcionar a los estudiantes un acceso equitativo a servicios de salud mental que sean 
acogedores e inclusivos con respecto a la raza, el origen étnico, la cultura, el idioma, la 
orientación sexual, la identidad de género, el nivel socioeconómico, la discapacidad y la religión. 
Esto se puede lograr aumentando la cantidad y la diversidad de consejeros escolares, 
profesionales de la salud mental, trabajadores sociales, psicólogos, enfermeras y otro personal 
de apoyo integrado en toda la escuela.31 Los estudiantes de color son menos propensos que los 
estudiantes blancos a informar que sienten que pueden comunicarse con un maestro o 
consejero para recibir apoyo de salud mental.32 Las escuelas deben considerar ofrecer apoyo y 
capacitación adecuados para educadores y profesionales de la salud mental para que ofrezcan 
entornos seguros y abiertos para que todos los estudiantes se sientan conectados y 
empoderados para buscar apoyo adicional. 

Ofrecer entornos de aprendizaje rigurosos, culturalmente relevantes y acogedores. La investigación 
sugiere que subir el nivel para ofrecer entornos de aprendizaje académicamente rigurosos y desafiantes 
con expectativas claras y consistentemente altas está asociado con el respeto mutuo entre estudiantes 
y educadores.33 Cuando los educadores crean entornos de aprendizaje rigurosos con altas expectativas 
claramente comunicadas, los estudiantes creen en sus habilidades y tienen actitudes más positivas 
hacia la escuela.34 Además, la investigación sugiere que el desarrollo del cerebro florece cuando los 
estudiantes se sienten emocional y físicamente seguros, se sienten respetados por los adultos y 
enfrentan desafíos en su aprendizaje.35 Para crear entornos de aprendizaje más rigurosos donde los 
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estudiantes se sientan desafiados, respetados y conectados, los educadores pueden basarse en el 
conocimiento, la experiencia y los intereses previos de los estudiantes para establecer conexiones entre 
el plan de estudios y la comunidad. Por ejemplo, las escuelas pueden utilizar el aprendizaje basado en 
proyectos o el aprendizaje de servicio36 para brindar a los estudiantes la oportunidad de aprender sobre 
temas que les preocupan (por ejemplo, desafíos ambientales, personas sin hogar, compromiso cívico o 
servicio comunitario). La investigación sugiere que la educación culturalmente relevante se puede 
asociar positivamente con niveles más altos de bienestar social, emocional y académico de los 
estudiantes y se ha descubierto que fomenta relaciones más confiables con los maestros, mejores 
resultados académicos, lazos más fuertes con la comunidad y un sentido más profundo de pertenencia a 
la escuela.37 Las escuelas pueden fomentar un entorno positivo en el que cada estudiante se sienta 
bienvenido mediante la creación de un compromiso auténtico entre compañeros y educadores con 
respeto por las culturas representadas dentro de las comunidades escolares. 

• Poner fin a la práctica del castigo corporal en las escuelas. Investigaciones recientes han 
confirmado estudios previos que demuestran que el castigo corporal es ineficaz y dañino.38 El 
castigo corporal daña a los niños y jóvenes física, emocional, psicológica, conductual y 
académicamente.39 El castigo corporal no solo puede provocar dolor físico y lesiones graves,40 
sino que también está asociado con tasas más altas de problemas de salud menta,l41 tasas más 
altas de agresión, comportamiento antisocial y otros problemas de externalización;42 y menor 
capacidad cognitiva y rendimiento académico.43 En cambio, se ha descubierto que un sistema 
coordinado de prácticas de intervención basadas en la evidencia para toda la escuela es más 
efectivo. Esto incluye estrategias como el Juego del Buen Comportamiento,44 prácticas 
informadas por el trauma,45 bienestar social y emocional,46 prácticas restaurativas47 e 
intervenciones y apoyos conductuales positivos,48 que son más efectivos que el castigo corporal 
o la disciplina de exclusión para abordar las necesidades individuales de los estudiantes y 
mejorar el ambiente escolar y la seguridad. 

https://www2.ed.gov/about/offices/list/ocr/docs/corporal-punishment-part-4.pdf
https://safesupportivelearning.ed.gov/events/webinar/positive-behavioral-strategies-restorative-practices
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Guía de principio 2: Apoyar las necesidades sociales, emocionales, 
físicas y de salud mental de todos los estudiantes a través de 
estrategias basadas en la evidencia. 

Los entornos de aprendizaje seguros, inclusivos, justos, y de apoyo son grandes predictores del 
bienestar y el éxito académico de los estudiantes.49 Los estudiantes prosperan cuando los sistemas 
escolares trabajan de manera proactiva para mejorar el entorno escolar; la evidencia muestra que estas 
acciones pueden reducir las amenazas a la salud y la seguridad y aumentar el éxito académico.50 Para 
reducir el riesgo de estrés, trauma y otras experiencias adversas, las escuelas pueden aumentar los 
factores de protección, como invertir en relaciones positivas y mejorar la conexión de los estudiantes 
con la escuela. 

Las medidas que los estados, los distritos y las escuelas pueden tomar para mejorar proactivamente los 
entornos de aprendizaje para los estudiantes incluyen, entre otras: 

• Establecer un Sistema de Apoyo de Múltiples Niveles para los estudiantes. Un Sistema de 
Apoyo de Múltiples Niveles (Multi-Tiered System of Supports, MTSS) es un marco basado en la 
evidencia para organizar prácticas continuas que apoyen las necesidades educativas, sociales, 
emocionales y conductuales de cada estudiante que integra apoyos e intervenciones 
académicas y conductuales.51 Los apoyos universales o de nivel 1 están diseñados para ser la 
base sobre la que los educadores construyen una comunidad escolar proactiva, positiva, 
conectada, y de apoyo. Los apoyos específicos de los niveles 2 y 3 ofrecen instrucción adicional 
e individualización para aumentar la probabilidad de éxito de los estudiantes. El MTSS también 
se puede aplicar a la salud mental mediante la implementación de políticas e intervenciones 
que promuevan el bienestar de los estudiantes, prevengan comportamientos que interfieran 
con el tiempo de clase y ofrezcan una oportunidad para la identificación y el apoyo 
tempranos.52 El Centro de Intervenciones y Apoyos Conductuales Positivos proporciona 
recursos y estrategias de implementación. Algunas medidas a considerar al desarrollar prácticas 
efectivas a nivel de distrito o escuela incluyen: 

1. Revisar cuidadosamente los datos de disciplina (p. ej., suspensiones, expulsiones, castigos 
corporales, referencias a multas de las fuerzas del orden) desglosados (p. ej., raza, origen 
étnico, identidad de género, discapacidad, e ingresos) y otros datos que pueden usarse para 
la intervención temprana (p. ej., asistencia, compromiso, rendimiento académico y otros 
indicadores en curso) para comprender mejor y abordar las tendencias y patrones entre 
todos los estudiantes y las poblaciones desatendidas. 

2. Identificar e implementar prácticas basadas en la evidencia (p. ej., prácticas restaurativas, 
Blueprints for Healthy Youth Development y apoyo e intervenciones positivas de 
comportamiento) para abordar las necesidades de los estudiantes, promover un 
comportamiento positivo, desarrollar los activos de los estudiantes y desarrollar habilidades 
socioemocionales y bienestar. Las escuelas deben revisar periódicamente los datos para 
comprender la eficacia de las intervenciones basadas en la evidencia. 

3. Proporcionar desarrollo profesional continuo y asistencia técnica al personal para garantizar 
la fidelidad de la implementación. Las escuelas también pueden aprovechar un marco de 
resolución de problemas, como se describe a continuación, para crear apoyos continuos 
que se adapten a las necesidades de los estudiantes. 

https://www.pbis.org/pbis/getting-started
https://safesupportivelearning.ed.gov/events/webinar/positive-behavioral-strategies-restorative-practices
https://www.blueprintsprograms.org/
https://www.pbis.org/resource/centering-equity-within-the-pbis-framework-overview-and-evidence-of-effectiveness
https://www.pbis.org/resource/centering-equity-within-the-pbis-framework-overview-and-evidence-of-effectiveness
https://www.pbis.org/resource/centering-equity-within-the-pbis-framework-overview-and-evidence-of-effectiveness
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Figura 1. Serie continua de apoyos e intervenciones del MTSS 

 

 

• Usar datos para identificar apoyos basados en la evidencia y luego construir apoyos sistémicos 
para garantizar una implementación exitosa y sostenible. Por ejemplo, los equipos de liderazgo 
del MTSS distrital y escolar deben incluir una representación cruzada de habilidades y roles, 
como administradores, especialistas en comportamiento, psicólogos escolares, consejeros, 
trabajadores sociales, enfermeros, maestros de educación especial y maestros líderes. Luego, el 
equipo debe revisar sistemáticamente los datos de los estudiantes y tomar decisiones sobre la 
asignación de recursos y suplementar las habilidades del personal mediante la planificación del 
desarrollo profesional adecuado y la asistencia técnica continua. 

• Usar estrategias de intervención temprana. Las intervenciones tempranas realizadas por el 
personal de salud mental están asociadas con resultados académicos y de desarrollo positivos, 
que incluyen menos incidentes disciplinarios, mayor participación de los estudiantes en la 
escuela y tasas de graduación elevadas.5353 Los patrones de datos de los estudiantes 
individuales se deben examinar periódicamente a través de las fuentes de datos existentes (p. 
ej., disciplina, asistencia, resultados académicos) o con una evaluación para identificar a los 
estudiantes que pueden necesitar apoyos adicionales. 

• Invertir en apoyos integrados para los estudiantes. Las escuelas pueden mejorar el bienestar 
de los estudiantes al apoyar sus necesidades académicas y no académicas a nivel sistémico. La 
implementación de apoyos integrados para los estudiantes (integrated student supports, ISS) 
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individuales 
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os intensos, 
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Alta eficiencia 

Respuesta rápida 

80-90 % 
Intervenciones universales 

Todos los estudiantes 
Todos los entornos 

Preventivo, proactivo 

https://www.samhsa.gov/sites/default/files/ready_set_go_review_mh_screening_in_schools_508.pdf
https://safesupportivelearning.ed.gov/voices-field/what-stage-implementing-integrated-student-supports-iss-your-school
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debe incluir evaluaciones de necesidades, coordinación de apoyo estudiantil, asociaciones con 
la comunidad, uso de datos para evaluación y mejoras continuas, e integración total en los 
sistemas y estructuras escolares existentes. 

• Implementar prácticas restaurativas de alta calidad. Las prácticas restaurativas son tanto una 
estrategia de prevención como de intervención sobre la construcción de una comunidad, y 
ofrecen un espacio para aprender y corregir errores, y abordar las causas fundamentales al 
escuchar, sanar y asumir responsabilidades.54 La investigación ha descubierto que las prácticas 
restaurativas de alta calidad se pueden asociar con resultados positivos, que incluyen mejores 
relaciones sociales y la reducción del mal comportamiento de los estudiantes.55 Las escuelas 
pueden considerar contratar a una persona para que sea responsable de implementar prácticas 
restaurativas de alta calidad, como la mediación entre pares y conversaciones, círculos y 
conferencias restaurativas. 

• Invertir en escuelas comunitarias de servicio completo. Si bien cada escuela comunitaria es 
diferente, los cuatro pilares de las escuelas comunitarias –apoyos estudiantiles integrados; más 
tiempo y oportunidades de aprendizaje; participación de la familia y la comunidad; y liderazgo y 
práctica colaborativos– están asociados con resultados académicos y no académicos positivos, 
que incluyen la reducción de los incidentes disciplinarios y el ausentismo, y más informes de 
climas escolares positivos.56  

• Implementar el modelo Visión integral de la escuela, la comunidad y el niño. Este modelo está 
diseñado para satisfacer la necesidad de dar mayor énfasis al entorno físico y psicosocial, así 
como a los roles cada vez mayores que desempeñan las agencias comunitarias y las familias 
para mejorar los comportamientos y el desarrollo de la salud infantil. El modelo Visión integral 
de la escuela, la comunidad y el niño (Whole School, Whole Community, Whole Child, WSCC) 
también aborda la necesidad de involucrar a los estudiantes como participantes activos en su 
aprendizaje y en su salud física y mental. El modelo WSCC está centrado en el estudiante y 
enfatiza el papel de la comunidad en el apoyo a la escuela, las conexiones entre la salud y el 
rendimiento académico y la importancia de las políticas y prácticas escolares basadas en 
evidencia. El modelo WSCC tiene 10 componentes: educación física y actividad física; ambiente 
y servicios de nutrición; educación para la salud; ambiente social y emocional; entorno físico; 
servicios de salud; servicios de consejería, psicológicos y sociales; bienestar de los empleados, 
participación comunitaria; y compromiso familiar. 

https://selcenter.wested.org/resource/the-toolkit-before-the-toolkit/
https://selcenter.wested.org/resource/restorative-practices-fostering-healthy-relationships-promoting-positive-discipline-in-schools-a-guide-for-educators/
https://selcenter.wested.org/resource/restorative-practices-fostering-healthy-relationships-promoting-positive-discipline-in-schools-a-guide-for-educators/
https://oese.ed.gov/offices/office-of-discretionary-grants-support-services/school-choice-improvement-programs/full-service-community-schools-program-fscs/general-resources/
https://oese.ed.gov/offices/office-of-discretionary-grants-support-services/school-choice-improvement-programs/full-service-community-schools-program-fscs/general-resources/
https://www.cdc.gov/healthyschools/physicalactivity/facts.htm
https://www.cdc.gov/healthyschools/wscc/components.htm
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Guía de principio 3: Apoyar adecuadamente la enseñanza y el 
aprendizaje de alta calidad al aumentar la capacidad de los educadores. 

Los estudiantes se benefician al identificar a un adulto en quien pueden confiar y al que pueden acudir 
para recibir apoyo en la escuela.57 Proporcionar a los educadores capacitación, orientación y apoyo 
puede ayudarlos a manejar de manera efectiva el comportamiento en clase, asegurar que los 
estudiantes participen y ayudarlos a construir relaciones de confianza con los estudiantes y sus familias. 

Las medidas que los estados, los distritos y las escuelas pueden tomar para apoyar proactivamente la 
enseñanza y el aprendizaje de alta calidad incluyen, entre otras: 

• Requerir oportunidades de desarrollo profesional, aprendizaje y mentoría previas y durante el 
servicio como maestros. Una cantidad significativa de programas de preparación docente no 
aseguran que los futuros educadores aprendan las estrategias esenciales de gestión del aula 
respaldadas por investigaciones sólidas,58 lo que puede hacer que los maestros se sientan poco 
preparados para apoyar las necesidades conductuales de los estudiantes. La falta de apoyo y 
capacitación suficientes en la gestión del aula se asocia con una variedad de resultados 
negativos para estudiantes y educadores.59 Para abordar esto, las agencias educativas estatales 
(state educational agencies, SEA) pueden trabajar con institutos de educación superior y 
universidades para garantizar que los maestros en formación reciban la capacitación adecuada 
antes de ingresar al aula. Además, las escuelas, los distritos escolares y las SEA pueden brindar 
oportunidades de aprendizaje profesional continuo sobre cómo mantener un ambiente de clase 
positivo, limitar los prejuicios, mejorar los enfoques informados sobre el trauma y aumentar el 
comportamiento positivo. Las oportunidades para que todos los educadores participen en el 
aprendizaje, incluso a través de mentorías previas y durante el servicio como educadores, 
pueden mejorar la eficacia de los maestros y el rendimiento de los estudiantes.60  

• Ayudar a los educadores a comprender el desarrollo de niños y jóvenes y cómo se relaciona 
con el comportamiento y la disciplina de los estudiantes. Los educadores también deben 
aprender a identificar los comportamientos de los estudiantes que son apropiados, y no 
preocupantes, acorde con su desarrollo y entender cómo darles a los estudiantes jóvenes la 
oportunidad de aprender, crecer y expresarse ellos mismos de manera productiva. Los 
educadores también deben aprender cómo monitorear el progreso hacia el cumplimiento de los 
estándares de nivel de grado. 

• Adoptar políticas y prácticas que se centren en desarrollar, reparar y mantener relaciones (p. 
ej., prácticas restaurativas). Las escuelas pueden implementar con éxito prácticas restaurativas 
con personal de apoyo bien capacitado y de alta calidad y capacitaciones en toda la escuela 
sobre dichas prácticas. 

• Garantizar que, dentro de la escuela, haya suficiente acceso a personal de salud mental 
certificado y diverso (p. ej., psicólogos, consejeros, trabajadores sociales y especialistas en 
conducta certificados). Las escuelas deben considerar ofrecer capacitación en intervenciones 
culturalmente competentes, informadas sobre el trauma y basadas en la evidencia para los 
profesionales de la salud mental. Por ejemplo, para proporcionar a los profesionales de la salud 
mental que trabajan en las escuelas las herramientas que necesitan para abordar la creciente 
crisis de salud mental entre los jóvenes, las escuelas también pueden ofrecer capacitación en 
prevención del suicidio (gatekeeper training), u otra capacitación para ayudar a los estudiantes 
en riesgo de autolesionarse. 

https://safesupportivelearning.ed.gov/resources/teacher-support-high-expectations-and-caring-relationships
https://safesupportivelearning.ed.gov/resources/teacher-support-high-expectations-and-caring-relationships
https://www.samhsa.gov/resource/dbhis/qpr-question-persuade-refer-suicide-prevention-training#%3A%7E%3Atext%3DQPR%20(Question%2C%20Persuade%2C%20Refer)%20Suicide%20Prevention%20Training%2C-Your%20browser%20is
https://www.samhsa.gov/resource/dbhis/qpr-question-persuade-refer-suicide-prevention-training#%3A%7E%3Atext%3DQPR%20(Question%2C%20Persuade%2C%20Refer)%20Suicide%20Prevention%20Training%2C-Your%20browser%20is
https://www.mentalhealthfirstaid.org/
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• Requerir la documentación detallada de todas las medidas disciplinarias, incluidos los retiros 
de clases y de la escuela. La documentación de todas las medidas disciplinarias debe contener 
una descripción detallada de la conducta del estudiante, todas las medidas tomadas por el 
personal de la escuela para abordar la conducta y, si corresponde, las medidas disciplinarias 
tomadas (p. ej., documentación de las medidas correctivas tomadas, incluidos los métodos de 
exclusión y otros métodos). 

• Revisar las políticas de informes para proporcionar definiciones claras de infracciones y posibles 
consecuencias que estén bien alineadas con el comportamiento en cuestión para garantizar que 
la disciplina sea consistente, objetiva y apropiada. 
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Guía de principio 4: Reclutar y retener una fuerza laboral de 
educadores diversa. 

Todos los estudiantes pueden beneficiarse de una fuerza laboral docente diversa. Investigaciones 
adicionales sugieren que es más probable que los maestros de diversos orígenes mantengan creencias 
y utilicen prácticas en el aula asociadas con mejores resultados para todos los estudiantes, incluidos los 
estudiantes de color.61 Por ejemplo, algunos estudios han demostrado que los estudiantes 
afroamericanos tienen más probabilidades de graduarse, menos probabilidades de enfrentar medidas 
disciplinarias de exclusión y más probabilidades de participar en la escuela si les enseña un educador 
que también es afroamericano.62 Las medidas que las escuelas y los distritos pueden tomar para elevar 
la profesión docente mediante el reclutamiento y la retención de educadores diversos incluyen, 
entre otras: 

• Expandir la diversidad de la fuerza laboral de educadores y el uso de prácticas culturalmente 
sustentables. Algunas investigaciones muestran que los maestros de color desarrollan 
relaciones sólidas con los estudiantes de color, se conectan con sus experiencias vividas y ven 
esas experiencias como activos, lo que en última instancia puede reducir la necesidad de 
medidas disciplinarias de exclusión.63  

• Ampliar la diversidad de los profesionales de la salud mental que trabajan en las escuelas. 
Contratar y retener profesionales de la salud mental diversos puede mejorar la empatía y la 
accesibilidad y reducir el estigma.64 Los adultos encargados de satisfacer las necesidades de 
salud mental de los estudiantes deben estar adecuadamente capacitados, incluso en el uso de 
servicios informados sobre trauma, y recibir apoyo para satisfacer las necesidades sociales, 
emocionales y de salud mental específicas de los estudiantes con quienes interactúan. 

https://www.ed.gov/teaching
https://www.ed.gov/teaching
https://www2.ed.gov/documents/coronavirus/factsheet-teachers.pdf
https://safesupportivelearning.ed.gov/resources/importance-student-sense-belonging
https://mhttcnetwork.org/centers/global-mhttc/cultural-inclusiveness-and-equity-wise-training-package
https://www.minorityhealth.hhs.gov/assets/pdf/HETF_Report_508_102821_9am_508Team%20WIP11-compressed.pdf
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Guía de principio 5: Garantizar la administración justa de las políticas de 
disciplina estudiantil de manera que se trate a los estudiantes con 
dignidad y respeto (incluso a través de políticas que abarquen todo el 
sistema y estrategias de supervisión y desarrollo del personal). 

Al ampliar las políticas para incluir acciones positivas y altas expectativas, además de requerir el uso 
continuo de apoyos para aumentar el éxito de los estudiantes, los estados y distritos pueden cambiar el 
enfoque de sus prácticas disciplinarias para promover un ambiente escolar positivo y de apoyo 
enfocado en ayudar a los estudiantes y mantenerlos en el aula aprendiendo tanto como sea posible. Las 
escuelas deben definir objetivamente las infracciones disciplinarias para reducir la subjetividad y 
garantizar que las consecuencias se administren de manera uniforme y justa sin tener en cuenta la raza 
u otras características, como el género o la discapacidad. 

Sin embargo, los educadores también deben ver la equidad en la implementación, no simplemente a 
través de un grupo de infracciones y un conjunto designado de consecuencias, sino más bien a través 
de prácticas que aseguren que las necesidades de cada estudiante se satisfagan de manera proactiva 
dentro del entorno educativo. Un enfoque proactivo en las necesidades y fortalezas de los estudiantes 
puede aumentar la probabilidad de resultados justos y equitativos en la administración de la 
disciplina escolar. 

Las medidas que los estados, los distritos y las escuelas pueden tomar para crear e implementar 
políticas y prácticas disciplinarias justas incluyen, entre otras: 

• Crear las políticas trabajando en conjunto con educadores, padres, cuidadores y miembros de la 
comunidad a través de métodos formales (p. ej., encuestas de ambiente escolar de alta calidad) 
e informales (p. ej., foros, buzones de comentarios). La investigación ha descubierto que 
compartir información para mejorar el conocimiento de los padres y la familia, hacer que las 
familias se sientan bienvenidas y parte de las comunidades escolares, y construir 
infraestructura, sistemas y capacidad educativa para mejorar la participación familiar está 
asociado con mejores resultados sociales, emocionales y académicos.65 Las medidas 
disciplinarias y restaurativas, y las decisiones relacionadas con esas medidas, deben incluir a las 
familias y los estudiantes para ayudar a garantizar que todos los involucrados entiendan por qué 
los estudiantes enfrentan medidas disciplinarias y cómo dichas medidas conducirán al 
crecimiento y la mejora. 

• Considerar si una estrategia de disciplina satisface adecuadamente las necesidades y se adapta 
a la etapa de desarrollo de cada estudiante. Esto puede incluir revisar las políticas y prácticas 
disciplinarias para garantizar que sean apropiadas para el desarrollo, especialmente para los 
estudiantes jóvenes (p. ej., algunos estados han limitado el uso de la disciplina de exclusión para 
los estudiantes jóvenes).66 Esto es importante porque existen grandes diferencias en el 
desarrollo y las experiencias de los estudiantes. Los programas de educación temprana deben 
dedicar tiempo a evaluar la adecuación al desarrollo de las expectativas y consecuencias del 
comportamiento. Alinear la disciplina con los estándares adecuados según el nivel de grado 
puede respaldar una implementación de alta calidad. Por ejemplo, lo que puede ser adecuado 
para los estudiantes de primaria puede no serlo para los estudiantes de secundaria. 
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• Garantizar que las políticas y los procedimientos disciplinarios sean claros y accesibles. Los 
estudiantes, las familias y los miembros de la comunidad deben tener información clara y 
detallada sobre las políticas y los procedimientos disciplinarios, dónde pueden encontrarlos y 
cómo se implementarán. Del mismo modo, para garantizar una aplicación justa y consistente y 
la aceptación de la comunidad, la comunidad escolar debe comprender las reglas, las 
expectativas y las posibles medidas disciplinarias. 

• Desarrollar una comunicación constante y bidireccional con las familias, antes de que surja un 
problema, para ayudar a construir una relación sólida entre la vida de los estudiantes en el 
hogar y en la escuela.67 La comunicación debe darse en varios idiomas y ser accesible a través 
de una variedad de métodos de comunicación (por ejemplo, teléfono, correo electrónico y 
mensajes de texto) para garantizar que cada familia tenga información relevante.68 

• Evaluar el impacto de las políticas y prácticas en diferentes grupos de estudiantes. Los 
educadores, en colaboración con los estudiantes y sus familias, cuando corresponda, deben 
revisar periódicamente las políticas y los procedimientos disciplinarios estatales y distritales (p. 
ej., códigos de conducta, reglas escolares y códigos de vestimenta y apariencia personal) y 
analizar los datos disciplinarios desglosados por raza, origen étnico, identidad de género y 
condición de discapacidad, entre otras características, para garantizar que las políticas y los 
procedimientos no perjudiquen injustamente a un grupo de estudiantes. Estas revisiones y 
análisis continuos deberían impulsar cambios en las políticas y los procedimientos. Un ejemplo 
de tal cambio podría ser la eliminación del lenguaje subjetivo y poco claro que da como 
resultado medidas disciplinarias desproporcionadas para ciertos estudiantes. 

• Comprometerse a apoyar a los estudiantes, educadores y familias a través del cambio 
sistémico. El cambio sistémico se puede lograr a través de la implementación de un marco 
basado en evidencia, como Intervenciones y Apoyos para el Comportamiento Positivo (Positive 
Behavioral Interventions and Supports, PBIS) en todo el distrito o en toda la escuela. Las 
escuelas que implementan PBIS con fidelidad a menudo ven una reducción en las prácticas de 
disciplina de exclusión y un mejor ambiente escolar.69 La implementación efectiva también 
puede incluir las siguientes estrategias: recopilar, usar e informar datos desglosados sobre 
disciplina; usar los datos para ajustar y mejorar la implementación; invertir en sistemas que 
apoyen la implementación sostenida; implementar un marco que sea preventivo, de múltiples 
niveles y adaptable desde un punto de vista cultural; utilizar una instrucción de alta calidad que 
genere participación; desarrollar políticas disciplinarias equitativas; usar estrategias de 
desarrollo profesional para limitar los prejuicios y lograr la participación significativa de la 
comunidad y las familias.70 Las escuelas que utilizan eficazmente los PBIS a menudo utilizan 
prácticas basadas en la evidencia para apoyar las necesidades de los estudiantes, lograr la 
participación de las familias y los miembros de la comunidad en la creación de prácticas 
adaptables desde un punto de vista cultural, evaluar periódicamente la efectividad de las 
prácticas utilizando los datos, utilizar equipos de expertos para guiar las prácticas y desarrollar 
pericia en cuanto a los contenidos a través de la instrucción y el desarrollo profesional continuo. 

• Establecer funciones claras para las fuerzas del orden y la seguridad escolar que aseguren que 
cumplan con las leyes federales de derechos civiles y que no estén involucradas en incidentes 
de disciplina estudiantil que puedan ser manejados de otro modo por educadores capacitados y 
profesionales de salud mental certificados. 

En todo el país, hay una gran variación en los roles de la policía escolar. Las escuelas deben implementar 
prácticas de alta calidad en la capacitación y el uso de agentes de recursos escolares (school resource 

https://www.pbis.org/pbis/what-is-pbis
https://assets-global.website-files.com/5d3725188825e071f1670246/5d9dfe3274806826f66dc624_A%205-Point%20Intervention%20%20Approach%20for%20Enhancing%20%20Equity%20in%20School%20Discipline.pdf
https://assets-global.website-files.com/5d3725188825e071f1670246/5d9dfe3274806826f66dc624_A%205-Point%20Intervention%20%20Approach%20for%20Enhancing%20%20Equity%20in%20School%20Discipline.pdf
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officer, SRO) en las escuelas, de conformidad con las Guías de Principios para SRO publicados por el 
Departamento de Justicia de EE.UU. El Departamento alienta a los funcionarios escolares a tomar 
decisiones sobre si ubicar a la policía escolar (p. ej., agentes de las fuerzas del orden, de seguridad o de 
recursos escolares y otros con poderes de arresto) en las escuelas solo después de solicitar y recibir 
aportes significativos de la comunidad. Si las escuelas y los distritos escolares en última instancia eligen 
usar agentes en las escuelas, deben asegurarse de que estos policías u otro personal de seguridad, 
como todos los empleados y contratistas, cumplan con las leyes federales de derechos civiles que 
prohíben la discriminación por motivos de raza, color, nacionalidad, género o discapacidad.7171 También 
deben asegurarse de que los agentes de policía y el personal de seguridad interactúen con los 
estudiantes y la comunidad escolar de manera que se genere un ambiente escolar seguro, inclusivo, 
justo, y de apoyo. Esto puede incluir la adopción de memorandos de entendimiento y políticas que 
establezcan roles claros para que las fuerzas del orden y la seguridad no se involucren en situaciones 
que no ameritan su intervención, como la disciplina estudiantil de rutina. Además, las escuelas, de 
conformidad con las Guías de principios para SRO publicados por el Departamento de Justicia de EE.UU., 
deberían: 

o Llevar a cabo un proceso de investigación integral que incluya un panel de entrevistas 
que seleccione candidatos de un grupo diverso de personal de seguridad o de las 
fuerzas del orden de alta calidad que se haya ofrecido como voluntario para el puesto y 
que tenga experiencia trabajando con niños y jóvenes, así como la capacitación que se 
describe a continuación; 

o Proporcionar capacitación y desarrollo profesional continuo sobre estrategias como el 
MTSS, disminución de la intensidad de los conflictos, alternativas al arresto, resolución 
de conflictos, prácticas restaurativas e informadas sobre el trauma, referencias 
adecuadas a educadores y profesionales de la salud mental, desarrollo de niños y 
adolescentes, respuesta a emergencias y leyes federales de derechos civiles; 

o Establecer roles claros para las fuerzas del orden para que no respondan a situaciones 
que podrían no ameritar su intervención, como prohibir la participación en incidentes 
disciplinarios escolares que de otro modo podrían ser manejados por el personal 
escolar. Las fuerzas del orden solo deben involucrarse en amenazas graves a la 
seguridad escolar o conductas delictivas graves que no puedan abordarse de manera 
segura a través del proceso de disciplina escolar o según lo exija la ley. Esto no solo 
mejora la seguridad pública, sino también la confianza del público; 

o Lograr la participación de la comunidad y la familia, incluso solicitando comentarios 
sobre cómo mejorar la seguridad y respondiendo de manera significativa a esos 
comentarios; e implementar medidas de rendición de cuentas y evaluaciones anuales 
basadas en datos del uso de la seguridad o de las fuerzas del orden (consulte también 
las Guías de principios para SRO), incluso mediante la recopilación, el mantenimiento y 
el análisis de datos y la presentación de informes de datos desglosados por raza, origen 
étnico, edad, género, tipo de ofensa, condición de aprendiz del idioma inglés y 
discapacidad, con respecto a las interacciones estudiante-agente, entre ellas, 
referencias de estudiantes, arrestos, citaciones y uso de la fuerza, para garantizar que 
no se discrimine por discapacidad, raza, color, nacionalidad, género, u otra clase 
protegida.

https://cops.usdoj.gov/RIC/Publications/cops-p460-pub.pdf
https://cops.usdoj.gov/RIC/Publications/cops-p460-pub.pdf
https://studentprivacy.ed.gov/resources/school-resource-officers-school-law-enforcement-units-and-ferpa
https://cops.usdoj.gov/RIC/ric.php?page=detail&id=COPS-P460
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Las escuelas que opten por incluir o ampliar la presencia de policía escolar deben considerar desarrollar 
pautas claras que aborden las consideraciones anteriores, como memorandos de entendimiento. Las 
escuelas también deben considerar ofrecer capacitación a la policía escolar y a los educadores sobre los 
derechos civiles de los estudiantes, sobre cómo distinguir el comportamiento que los educadores 
pueden manejar adecuadamente de la conducta que no puede abordarse de manera segura mediante 
el proceso disciplinario de la escuela, y sobre estrategias apropiadas desde el punto de vista del 
desarrollo para generar relaciones de confianza con los estudiantes y las familias. 
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Recursos del Departamento de Educación de EE.UU. para mejorar el 
entorno escolar y desarrollar la capacidad de los educadores 

Hay inversiones federales y centros de asistencia técnica disponibles para apoyar a los estados, distritos 
y escuelas a medida que trabajan para crear entornos escolares seguros, inclusivos, justos, y de apoyo. 
Los siguientes programas pueden usarse para invertir en una o más prácticas basadas en la evidencia en 
las guías de principios antes mencionados. 

El Programa de Apoyo Estudiantil y Enriquecimiento Académico del Título IV, Parte A (Student Support 
and Academic Enrichment Program) proporciona financiamiento a través de una fórmula a las SEA y las 
agencias educativas locales (local educational agencies, LEA) para mejorar el rendimiento académico de 
los estudiantes mediante el aumento de la capacidad de los estados, distritos, escuelas y comunidades 
locales de proporcionar a todos los estudiantes acceso a una educación integral; mejorar las 
condiciones escolares para el aprendizaje de los estudiantes; y mejorar el uso de la tecnología para 
mejorar el rendimiento académico y la alfabetización digital de todos los estudiantes. 

El programa de Centros de Aprendizaje Comunitarios del Siglo XXI Nita M. Lowey del Título IV, Parte B 
(Nita M. Lowey 21st Century Community Learning Centers) proporciona fondos a través de una fórmula 
a los estados, que a su vez otorgan subvenciones de manera competitiva para los centros de 
aprendizaje comunitarios que brindan oportunidades de enriquecimiento académico fuera del horario 
escolar para los niños, particularmente los estudiantes que asisten a escuelas con altos niveles de 
pobreza y bajo rendimiento. El programa ayuda a los estudiantes a cumplir con los estándares estatales 
en materias académicas básicas, como lectura y matemáticas; ofrece a los estudiantes una amplia gama 
de actividades de enriquecimiento que pueden complementar sus programas académicos regulares; y 
proporciona servicios de alfabetización y otros servicios educativos a las familias de los niños 
participantes. 

Los Programas del Título I, Parte D de Prevención e Intervención para Niños y Jóvenes Desatendidos, 
Atrasados o en Riesgo (Prevention and Intervention Programs for Children and Youth Who Are 
Neglected, Delinquent, or At-Risk) apoyan mejoras en los servicios educativos en instituciones estatales, 
tribales y locales para niños y jóvenes que han sido desatendidos o han delinquido. El programa 
también apoya a los jóvenes que corren el riesgo de no terminar la escuela secundaria, que han 
abandonado la escuela secundaria, y que regresan de centros correccionales o instituciones para niños y 
jóvenes que han sido desatendidos o han delinquido. 

Las Subvenciones Estatales de Apoyo a la Instrucción Efectiva del Título II, Parte A (Supporting Effective 
Instruction State Grants) proporcionan fondos de fórmula anuales a las SEA y las LEA que se pueden 
utilizar para abordar las desigualdades en el acceso a maestros eficaces para los estudiantes 
desatendidos, proporcionar desarrollo profesional, reducir el tamaño de las clases, mejorar el 
reclutamiento de maestros y su preparación, aumentar la diversidad de la fuerza laboral docente y una 
amplia gama de otros usos relacionados con los educadores. Los fondos del Título II se pueden usar 
específicamente para implementar el MTSS y desarrollar la capacidad de los educadores en esta área. 

La Parte B de la Ley de Educación para Individuos con Discapacidades (IDEA) requiere que las SEA y las 
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LEA satisfagan las necesidades funcionales, incluidas las de comportamiento, de los niños elegibles con 
discapacidades como parte de su obligación de proporcionar una educación pública apropiada y gratuita 
(FAPE). Esto incluye considerar el uso de intervenciones y apoyos conductuales positivos, además de 
otras estrategias, para abordar los comportamientos que interfieren con el aprendizaje propio del niño 
y el de los demás. Es así que los fondos de la Parte B de IDEA pueden usarse para ofrecer apoyo y 
servicios directos para abordar la conducta de los niños con discapacidades, lo que incluye proporcionar 
asistencia técnica y desarrollo profesional y capacitación en esta área. 

El programa de Innovación e Investigación para la Educación (Education Innovation and Research, EIR) 
proporciona fondos para crear, desarrollar, implementar, replicar o llevar a escala innovaciones 
empresariales, basadas en la evidencia e iniciadas en el campo con el fin de mejorar el rendimiento y los 
logros de los estudiantes con grandes necesidades y evaluar rigurosamente tales innovaciones. 

El programa de Subvenciones para la Demostración Profesional de Servicios de Salud Mental (Mental 
Health Service Professional Demonstration Grant) proporciona subvenciones competitivas para apoyar y 
demostrar asociaciones innovadoras para capacitar a los proveedores de servicios de salud mental para 
empleo en las escuelas y las LEA. 

El programa de Servicios de Salud Mental en la Escuela (School Based Mental Health) proporciona 
subvenciones competitivas a los estados y distritos para aumentar la cantidad de proveedores de 
servicios de salud mental calificados (es decir, con licencia, certificados o acreditados) que prestan 
servicios de salud mental en la escuela a estudiantes en distritos con necesidades demostradas. 

El programa de Subvenciones Proyecto Prevenir (Project Prevent) otorga subvenciones a los distritos 
para aumentar su capacidad de implementar estrategias comunitarias y escolares para ayudar a 
prevenir la violencia en la comunidad y mitigar los impactos de la exposición a este tipo de violencia. Los 
fondos de las subvenciones de Project Prevent permiten a los distritos aumentar su capacidad para 
identificar, evaluar y atender a los estudiantes expuestos a la violencia en la comunidad al ayudar a las 
LEA a (1) ofrecer servicios de salud mental a los estudiantes afectados; (2) apoyar los programas de 
manejo de conflictos; y (3) implementar otras estrategias comunitarias y escolares para ayudar a 
prevenir la violencia en la comunidad y mitigar los impactos de la exposición a este tipo de violencia. 

El programa de Escuelas Comunitarias de Servicio Completo (Full-Service Community Schools) ofrece 
apoyo para la planificación, implementación y operación de escuelas comunitarias de servicio completo 
que mejoran la coordinación, integración, accesibilidad y efectividad de los servicios para niños y 
familias, particularmente para niños que asisten a escuelas con altos niveles de pobreza, incluidas 
aquellas en entornos rurales. 

El programa  Barrios Promesa (Promise Neighborhoods) apoya las iniciativas para mejorar 
significativamente los resultados académicos y de desarrollo de los estudiantes desatendidos, lo que 
incluye garantizar la preparación escolar, la graduación de la escuela secundaria y el acceso a una 
provisión continua de servicios comunitarios de alta calidad. 

Centros de Asistencia Técnica 

El Centro Nacional de Entornos de Aprendizaje Seguros y de Apoyo (National Center on Safe Supportive 
Learning Environments, NCSSLE) ofrece información y asistencia técnica a los estados, distritos, 

https://oese.ed.gov/files/2021/11/21-0138-ARP-Community-Schools-OMB-and-OS-Approved-071421-1_SPA.508dh.pdf
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escuelas, instituciones de educación superior y comunidades enfocados en mejorar el ambiente escolar 
y las condiciones para el aprendizaje. El NCSSLE proporciona recursos y asistencia técnica sobre 
herramientas de medición de alta calidad y ha compilado un Paquete de recursos para mejorar el 
ambiente escolar para los líderes escolares y del distrito, maestros, personal escolar y otros miembros 
de la comunidad escolar. Para obtener más información, visite: https://safesupportivelearning.ed.gov/. 

El Centro de Intervenciones y Apoyos Conductuales Positivos (Center on Positive Behavioral 
Interventions and Supports) trabaja para mejorar la capacidad de los estados, distritos y escuelas para 
establecer, ampliar y mantener el marco de PBIS. Para obtener más información, visite: 
https://www.pbis.org/. 

El Centro Nacional de Innovaciones del Modelo Piramidal (National Center for Pyramid Model 
Innovations, NCPMI) trabaja para mejorar y apoyar la capacidad de los sistemas estatales y los 
programas locales para implementar un MTSS para la primera infancia a fin de mejorar los resultados 
sociales, emocionales y conductuales de los niños pequeños con discapacidades o retrasos en el 
desarrollo y en riesgo de padecerlas. Para obtener más información, visite: 
https://challengingbehavior.org/. 

El Centro del Título IV-A (Title IV-A Center) ofrece apoyo a los estados para implementar el Programa 
de Apoyo Estudiantil y Enriquecimiento Académico (Student Support and Academic Enrichment, SSAE) 
del Título IV, Parte A. El centro desarrolla recursos, información y capacitación de alta calidad alineados 
con una educación integral para mejorar la seguridad y la salud de los estudiantes. Para obtener más 
información, visite: https://t4pacenter.ed.gov/. 

El Centro Nacional para Mejorar el Aprendizaje Social y Emocional y la Seguridad Escolar (National 
Center to Improve Social and Emotional Learning and School Safety, CISELSS) trabaja para expandir el 
conocimiento y la capacidad de las agencias educativas estatales y locales (SEA, LEA) para integrar 
programas y prácticas de seguridad escolar y aprendizaje social y emocional basados en la evidencia con 
el aprendizaje académico. Para obtener más información, visite: https://selcenter.wested.org/. 

 

Programas Federales Adicionales: 

El programa Escuelas Saludables de los Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades 
(Centers for Disease Control and Prevention, Healthy Schools) desempeña un papel único en la unión 
de los sectores de la educación y la salud pública. El programa Escuelas Saludables apoya políticas, 
prácticas y programas escolares basados en la evidencia para la actividad física, alimentación saludable, 
manejo de condiciones crónicas, servicios de salud y entornos escolares de apoyo. Para obtener más 
información, visite: https://www.cdc.gov/healthyschools/. 

 

El Centro Nacional para la Salud Mental Escolar (National Center for School Mental Health, NCSMH) 
de la Universidad de Maryland, financiado por la Oficina de Salud Materno Infantil de la Administración 
de Servicios y Recursos de Salud (Health Resources and Services Administration, HRSA). La misión del 
NCSMH es fortalecer las políticas y los programas de salud mental escolar para mejorar el aprendizaje y 
promover el éxito de los jóvenes y proporciona recursos y seminarios web para las comunidades 

https://safesupportivelearning.ed.gov/topic-research/school-climate-measurement
https://safesupportivelearning.ed.gov/scirp/about
https://safesupportivelearning.ed.gov/scirp/about
https://safesupportivelearning.ed.gov/scirp/about
https://safesupportivelearning.ed.gov/
https://www.pbis.org/
https://challengingbehavior.org/
https://t4pacenter.ed.gov/
https://selcenter.wested.org/
https://www.cdc.gov/healthyschools/
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escolares. https://www.schoolmentalhealth.org/. 

 

El programa Proyecto de Promoción del Bienestar y la Resiliencia en la Educación (Project AWARE, 
Advancing Wellness and Resiliency in Education) desarrolla o amplía la capacidad de las SEA, en 
asociación con las Agencias Estatales de Salud Mental (State Mental Health Agencies, SMHA) que 
supervisan a los jóvenes en edad escolar. Project AWARE ofrece capacitación para el personal escolar y 
otros adultos que interactúan con jóvenes en edad escolar para detectar y responder a los desafíos de 
salud mental, y conecta a los jóvenes en edad escolar que pueden presentar desafíos de salud 
conductual y a sus familias con los servicios necesarios. Para obtener más información, visite: 
https://www.samhsa.gov/school-campus-health/project-aware. 

 

 

Aviso Legal 

Para comodidad del lector, este documento contiene ejemplos e información de organizaciones 
externas. La inclusión en este documento no constituye un respaldo por parte del Departamento de 
Educación de EE.UU. a ninguna organización externa, ni a los productos o servicios ofrecidos, ni a las 
opiniones expresadas. Aparte de los requisitos legales y reglamentarios incluidos en el documento, el 
contenido de esta guía no tiene fuerza ni vigencia de ley y de ningún modo genera obligaciones para el 
público. Este documento tiene como objetivo brindar claridad al público con respecto a las mejores 
políticas, prácticas y los requisitos existentes según la ley o las políticas de la agencia. 

https://www.schoolmentalhealth.org/
https://www.samhsa.gov/school-campus-health/project-aware
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